
 

 

GÉNESIS 32 

 
Este capítulo describe un encuentro extraordinario que Jacob tiene con 
Dios. Jacob sabe que pronto deberá encontrarse con su hermano Esaú, y 
se da cuenta de que Esaú aún está resentido por el engaño que Jacob 
cometió en el pasado. 

 

Versículos 1–21 

Jacob continúa su viaje, y los ángeles de Dios salen a su encuentro. Esta 
visita debió haberle dado gran consuelo, ya que se está preparando para 
enviar mensajeros por delante hacia Esaú. 

Los mensajeros reciben inst   rucciones de explicar que Jacob ha dejado a 
Labán y que ha sido bendecido con muchos rebaños y siervos, por lo que 
no viene con intención de exigir nada a Esaú. 

Los mensajeros regresan con la noticia de que Esaú viene al encuentro de 
Jacob con 400 hombres. Esto provoca mucho temor en Jacob, así que 
divide a su gente en dos grupos. Si Esaú ataca a uno, espera que el otro 
pueda escapar. 

 

La oración de Jacob  

Jacob clama a Dios, recordándole que está regresando a casa por 
instrucción divina. Pide protección contra cualquier enojo que su hermano 
pueda tener hacia él. Reconoce la fidelidad de Dios en su vida. Aunque 
tiene miedo, también sabe que Dios le ha prometido que sus 
descendientes serán numerosos. Incluso cuando Dios nos ha dado 
promesas claras, en nuestra debilidad humana podemos tener dudas 
sobre lo que nos espera. 

Jacob organiza a su gente en grupos. El primer grupo debe ofrecer 
regalos a Esaú tomados de sus rebaños, y los grupos siguientes también 
presentarán ofrendas. Jacob anticipa que Esaú estará muy enojado y 
espera que, al momento de encontrarse, haya paz entre ellos. 



 

Versículos 22–33 

Jacob toma a sus dos esposas, sus dos siervas y sus once hijos, y cruzan 
el río Jacob. Luego envía sus posesiones al otro lado. 

Jacob se queda solo, y ocurre un encuentro extraordinario. Lucha con un 
hombre durante toda la noche. Se cree que probablemente era un ángel. 
Esta experiencia representa un encuentro con Dios, y subraya que el 
Jacob astuto debe ser transformado; debe surgir un nuevo hombre. 
Cuando su oponente se da cuenta de que no puede vencerlo, toca su 
cadera, y Jacob queda herido. El hombre le dice que ya está amaneciendo 
y que deben dejar de luchar. Jacob insiste: “No te soltaré hasta que me 
bendigas”. Entonces el hombre le dice: “Tu nombre ya no será Jacob, sino 
Israel. Has luchado con Dios y has vencido”. Jacob llama a ese lugar 
Peniel y reconoce que ha luchado cara a cara con Dios y ha sido 
preservado. 

Desde ese momento, Jacob camina con una cojera. Este fue un encuentro 
extraordinario con Dios, y el resultado es que Jacob ahora será conocido 
como Israel. Sus hijos serán los líderes de las doce tribus de Israel.  

 

Que Dios obre en nosotros conforme a sus propósitos, para su gloria. 

 

Puntos para reflexionar: 

●​ ¿Por qué Jacob está tan ansioso por su encuentro con Esaú? 

●​ ¿Qué promesas le da Dios a Jacob? 

●​ ¿Qué estrategia desarrolla Jacob para enfrentar a Esaú? ¿Es una 
forma de apaciguamiento o un deseo genuino de reconciliación? 

●​ ¿Qué podemos decir de la lucha entre Jacob y el ángel? 

●​ ¿Cuál es el significado del nuevo nombre de Jacob: Israel? 

 

Somos nuevas criaturas en Cristo.​
2 Corintios 5:17 

 


